Con la Tierra en las manos

Esta serie de tres imágenes muestran la elaboración artesanal de cazuelas de barro en Metepec, Estado de México, México. Su materia prima es el barro que mezclan con la plumilla para hacerlo más consistente, fuerte y resistente; ésta se obtiene de la flor de tul que deberá estar seca y se localiza en las zonas aledañas de Metepec, en los alrededores del río Lerma.

Con las manos hacen la masa de barro para las cazuelas, no utilizan torno. El proceso comienza con la extracción de la arcilla, la cual cuelan para que quede un polvo fino que debe quedar totalmente para que se pueda trabajar bien, Se deja en el suelo hasta que se evapore el agua y se pueda recoger, después se transporta al interior del taller y lo guardan en un sitio fresco, muy bien tapado con plásticos para que aguante unos días sin secarse. El barro se recoge y se mezcla con la plumilla para que se ponga duro y se va amasando hasta quitar posibles burbujas que puedan crear problemas a la hora de realizar la cazuela.

El alfarero va moldeando la pieza a mano, va dando forma, corta la rebaba con una trincheta y con una jeringa vacía le hace pequeños orificios hasta que le da un toque final puliéndola.

Terminada la pieza, se deja al sol para que se seque y posteriormente la pinta y decora con figuras, tras lo cual la mete al horno para quemarla.

Herederos de un espacio, un horno y conocimientos sobre la tierra, el agua y el fuego, de trabajo rudo y comunitario, su oficio: la alfarería. Especialistas por generaciones, por más de un siglo han dado forma a utensilios como vasijas y cazuelas. Así pasa el día, desde la mañana a la noche, con la tierra en las manos.

